
 

 

 

 

 

MAYO – CÍRCULO DE SILENCIO POR EL DÍA DE LA CARIDAD  
 

 
La acción de Cáritas se basa en el amor como motor de nuestra acción. Un amor que es 
compromiso, cercanía y comunidad. Que nos llama a vivir la fraternidad al servicio de los 
más frágiles sumando fuerzas, creatividad y estrategias. 
 
Porque amar también es denunciar la injusticia. Amar es defender derechos. 
Amar es cuidar y proteger la dignidad de cada persona. En definitiva, se trata de generar 
un cambio en el modelo social que se acerque más a la civilización del amor. 
 
La generosidad de las personas voluntarias que acompañan e impulsan estos procesos, y 
la confianza de quienes se acercan a Cáritas compartiendo su fragilidad y sus fortalezas, 
dan testimonio de una esperanza que es posible. Que otra forma de vivir es posible. 
 
Nuestro lema de este año - “Elige amar. Elige comunidad” - es una llamada a la acción y a 
la participación en un modelo de sociedad y de Iglesia basado en la Fraternidad.  
 
Esto significa: 
- revincularnos y tejer relaciones fraternas con todas las personas. 
- ser comunidad abierta, cercana y acogedora que da testimonio del Evangelio. 
- poner en el centro la dignidad humana. 
- Mirar a los otros más allá de la sospecha, el juicio o la duda; para ver sus capacidades, 
talentos y oportunidades.  
- trabajar juntos por la justicia y el bien común. 
 
La transformación social de nuestra realidad es una tarea colectiva, comunitaria y 
compartida.  
 
Esto nos anima a ser personas audaces, creativas, críticas e incómodas, y relacionarnos 
con los demás desde la empatía, desde la cercanía y la colaboración, desde el cuidado 
mutuo, la compasión y la búsqueda del bien común.  
 
Y esto es contracultural y revolucionario. 
No siempre podemos cambiar el mundo, pero sí podemos elegir cómo vivir en él. Podemos 
elegir cómo mirar. Cómo tratar a los demás. Cómo construir comunidad cada día. 
 
ELIGE AMAR. ELIGE COMUNIDAD 

 

 


